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Aristóteles y Smith: —
la política >. la ciencia _____ a crítica a la economíase ejercedes-

2 de varias perspectivas-Una supone
desplazarsehacia el interior de sus

• enunciados.Otraapuntahaciala univocidadde
• la economíay su expresiónen un solo modelo,

poniendode manifiestoel hecho de quebajo el
paraguasde la economíase cobijan distintos
modelos,cadauno de los cualessuponeunadi-
ferentearticulacióndesusenunciados-En el ca-

Andrés Bilbao sode la contraposiciónentreel modeloneoclá-
sico y el modelo keynesiano.El distinto orden
de sus enunciados,así como la distanciaentre
sus perspectivas,los configura como sistemas
diferenciados-La centralidadde la ofertaen uno
y de la demandaen otro, a la vez que los dota
de coherenciainterna los demarcacomo siste-
masdistintos.Es, en estecontexto,función de la
crítica el señalamientode sus diferencias y la
alternativa valorización o desvalorizaciónde
uno y otro.

Una terceraperspectivade la crítica tienen
quever conel desvelamientodel campodepen-
samintoquela subyacey estructuraen unared
de conceptos.Suponedesplazarla atenciónha-
cia un rasgoqueya fue puestode relievepor K.
Polanyi,la economíacomo principio constituti-
vo de las relacionessociales’. La economíase
inscribeen unatotalidaddiferenciabley de ras-
gos específicosque a su vez se sitúa sobrela
evolución de la superficie del pensamientohu-
mano.

Así caracterizada,la economíaes manifesta-
ción de un universode conceptosque corres-
pondea la crítica el explicitarlos. Esto supone
ir másallá de su inmediatacaracterizaciónco-
mo un saberespecíficoqueflota,por así decirlo,
sobrelas distintasestructurasdel pensamiento.
La caracterizaciónde L. Robinsde laeconomía
como ciencia de la conductahumana2,se cir-
cunscribea sus rasgos instrumentalesproyec-
tándolacomoun conjuntode técnicasparaope-
rar sobrerelacionesdadas.Al circunscribiríaex-
clusivamentea este ámbito, se procedea su
deshistorización,ocluyendocualquierpregunta
acercade la naturalezade la subyacenteestruc-
tura de pensamientoquedotade significadoa
esasrelaciones.

El referir el significado de la economíamás
alláde sumerapresentacióncomosabertécnico
instrumental,colocael énfasisde su análisisen
el ámbito en el que nació unanueva forma de

AndrésBilbao. Dpto. Sociología1, FacultadCC. Políticasy Sociología,UniversidadComplutense,Madrid.
Política y Sociedad,21(1996),Madrid (pp. 73-87)



74 AndrésBilbao

encararel problemade la ordenacióny gestión de la división y especializacióndel trabajo»~. Al
de las relacionessociales.En laFranciadel siglo ciudadanodeesenuevomundoya no se le exige
XVII, Quesnayplanteala determinaciónde la la virtud sino la decencia.Las virtudes comer-
ley moral como acción que deriva del orden ciales entendidascomo cumplimiento de los
físico y produceel mejordelos órdenesposibles, usosdel intercambioy la honestidadenlos tra-
inscribiendola gestióndelos recursosnaturales tados,marcanel horizontede la figura del ciu-
en esa perspectiva.Es una de las primerasma- dadano.La centralidaddel hombredecentese
nífestacionesde lo que llegaráa ser la gestión representaen la sustituciónde la vidaen la «po-
científica de las relacionesmaterialesentrelos lis» por la honestaamistaden el café: «.. laper-
individuos,cuya forma sistemáticala encontra- secuciónde la decenciahabíadevenidounaal-
mosen La riquezade las naciones.Su alcanceno ternativaa la persecuciónde la virtud y las so-
secircunscribea lo queamediadosdel siglo XIX ciedades voluntarias y los cafés emergieron
se configuraráespecíficamentecomo economía, como alternativaa la “polis” en esemundode
sino que se extiendehaciala constituciónde la moralidadprovinciana»6.
política como ciencia. Steward apuntó hacia En estemundoenel queladecenciasustituye
ello, señalándolocomo uno de los rasgosmás a la virtud7 y el comercioa la política, se desa-
característicosde la obrade Smith. Comparan- rrolla la concienciade queel hombre ha alean-
do la modernaperspectivaque éste represen- zadola mayoríade edad.Dosrasgossobresalen
tabacon laperspectivade los antiguosescribe: en esaconciencia,la posibilidaddeconstruir un
«... la mayorpartedeellos(los filósofos antiguos), mundohumanoen oposiciónal mundonatural
en sus investigacionespolíticas centraron su y la definitiva superaciónde la política como
atenciónen unacomparaciónentrelas diversas conjuntode relacionespersonalesde dominio.
formasde gobiernoy el examende lo que debe Esto se percibíacomounadobleliberación.Del
hacersepara perpetuarsu propia existenciay yugo quela naturalezaimponíaa la Vida de los
perpetuarlagloria del Estado.Fuereservadopa- individuos.La generalizaciónde la manufactura
ra los tiempos modernos investigar aquellos independizabala reproducciónmaterial de los
principios universalesde justicia y eficacia que ciclos de la naturaleza,abriendola posibilidad
deben,bajocualquierforma de gobierno,regular de un mundo humanoen permanenteexpan-
el orden social, y cuyo objetoes hacerla distri- sión. El deseoaparecíaliberadode la constric-
bución,entretodoslos miembros de la comuni- ción que limitaba su satisfaccióna las determi-
dadlo másequitativamenteposible»3.Se conso- nacionesde la naturaleza.Era, también,la libe-
lidabaunanuevaforma de abordarel problema racióndel individuo respectode la voluntadde
de la política que ya no giraba en torno a la otro individuo8 y por tanto el establecimiento
discusiónsobrelas formaspolíticas,sino sobrela de una comunidad de individuos libres. La
eficiencia, la mejor forma de gestionar. política ya no era sinónimode dominiosino de

9
Estasubsuncióndela política bajo la gestión administraciónde las cosas

de las relacionesmaterialesse abre paso a lo Estadoble liberaciónteníasuraíz inmediata
largo del siglo x’vnff. El comercioconstituyea en la creencia,queel sistemanewtonianoalen-
la virtud como principio en el que se funda la tó, de queel mundo podíaserdescritoy com-
sociabilidadordenada.Se consolidaunanueva prendidoen términosde un modelo en el que
visión del mundoen la que «el comercioes el sus partesse relacionabancon regularidad.El
padrede la educacióny de una no clásicacon- mundo se percibe como estructuraordenada
cepciónde la libertad».Una visión en la quese obra de un ser supremo10El hombrepodía,
hace explícita la gran transformaciónacaecida mediantela razón, accederal conocimientode
respectodel mundogriego y en la quereempla- las leyes que rigen el mundo, con lo que se
za «la “polis” por la buena educación, el abríala posibilidadde considerarel mundode
“oikos” por la economía.En lugar del ciuda- las relacionessocialesbajounanuevaperspec-
danoclásico, dueñode su tierra, familia y ar- tiva que implicaba su ordenaciónconforme a
mas,educadoen unavirtuosay austeraigual- leyes. La política se sustraedel campo de las
dad con sus no menosindependientesiguales, relacionesde poder paraconfinarseen el de la
apareceuna fluida, históricay transaccionalvi- ciencia.Smith representauno de los momentos
sión del hornofaber et mercatorconfígurándose más claros de este proceso.La felicidad de las
a travésde los estadiosde la historiapor medio nacionestienesuorigenen elseguimientode las
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leyes que rigen la produccióny la distribución clarecerlo queen ella subyasepasapor situarla
de la riqueza. bajo la perspectivaque consideraque«todaslas

Es ahí donde nace,lo que con el paso del obrasde la inteligenciahumanasonregidaspor
tiempoconstituirála cienciade la economía.Su estructurasde pensamientoqueestanen reía-
progresivacodificación y teenificaciónse desa- ción una con otras»~ Esto cuestionala idea
rrolla siempresobreel mismo supuesto,el uni- según la cual las estructurasdel pensamiento
verso ordenadoy regido por leyes. Saber que sonunaproyecciónde la naturalezahumana,y
tiene al mercadocomoobjeto y que se irá con- son por tanto constantesen su configuración.
figurando como el espacioen el que se hace Son, por el contrario,entendiblescomoestruc-
transparenteun orden, que espontáneamente turas en cuyo contexto las cuestionesque per-
desarrollado,es la condiciónde la ordenadaso- manentementeel pensamientose pone,adquíe-
ciabilidadíí. El hechomodernode la economía, ren una específicasignificación. Esto requiere
comoun saberespecíficosobrela produccióny desplazarsehacia su exterior poniéndolasen
distribuciónde la riqueza,no puededisociarse contactoy señalando,en la diferencia,su espe-
de sus orígenes.A partir de ellos su significado cificidad.
adquiereun relieve que se sitúamásallá de su
delimitación como ciencia. Es la expresiónde
un proyectoen el queconvergentanto lacreen-
cia en un mundoordenadocomo en la posibi-
lidad de regir las relacionessocialesdesde el ~ La riqueza de las naciones»es un
desciframientode sus leyes. ~ momentoimportanteenla constitu-

El resultadoes el mundoconquistadopor el ción de la concienciamodernaque
hombre,sobrecuyo significadose desparraman proclamaestar transitandodesdela oscuridad
múltiplesinterpretaciones.Quienescomo Mises de losprejuiciosal mundoiluminadode la cien-
o Hayeckvenen sudefinitiva realizaciónelme- cia. El libro se inicia conla división del trabajo,
jor de los mundosposible 2 desvalorizandola que multiplica las relacionesentre los indivi-
política ponensu fe en la autorregulacióndel duosa la vez que intensificael progresode las
mercado. Otros, aluden a él en tonos más naciones.Sobresusuperficiese trazanlas leyes,
sombríos. Weber lo ve como la consolidación que, derivadasde la naturalezade esarelación,
del estuchevacío, inundadopor una«olade pe- debenregir unaordenadasociabilidad.Su des-
trificaciónmecanizaday unaconvulsaluchapor arrollo no es resultadode la conscientedirec-
todoscontra 13 La economíacomosaber ción de los individuos16, sino el desplieguees-
del mercadoparece,pues,en el contextode un pontáneode la naturalezadel individuo. En un
amplio proyectode conocimientoy dominio, célebrepasajedel libro 1 se plasmacon nitidez
sobreel que el individuo se instalay organiza esta idea: «... no esde la benevolenciadel carni-
las relacionessociales. cero, del cerveceroo del panaderoqueespera-

Desde estaperspectivala crítica de la eco- mos nuestrosustento,sino de la búsquedade
nomíaes el desvelamientode los rasgosdel uni- sus propios intereses.Apelamosno a su huma-
verso en el que hundesus raíces. En él se en- nidad sino a su egoísmoy nuncale hablamos
cuentrael principio queproyectaala economía, de nuestrasnecesidadessino de sus ventajas»~7
superandosu dimensiónde saberinstrumental, Es el individuo que atiendesólo a sus deseos,
haciala condiciónde un sabersobrela regula- que autistamentemira hacia su interior, para
ción de las relacionesentrelos individuos. Esto quien el deseode los demás no existe, quien
conlíevauna importanteconsecuenciametodo- ocupael centrode laescena.
lógicaqueconsisteen desplazarsehaciael cam- Esteindividuo autista,cerradosobresí mis-
PO enelqueemergeny adquierensignificadolos mo, es la figura emblemáticadel hombredecen-
distintosconceptos,a la vez que invalida el in- te, del buen ciudadanoque atendiendoa sus
tento de reconstrucciónhistórica de la eco- interesespromuevela felicidad general. Esa fi-
nomía como el desplieguede una línea conti- gura que Smith, y en general el pensamiento
nuaí4.La economía,en elsentidoqueha adqui- ilustrado,haproyectadocomoimagenuniversal
rido en el mundo contemporáneo,no es un del hombre, sólo tiene existenciaen unapartí-
productosin másdel pensamientohumano,si- cularestructurade pensamiento.
no partede unaestructurade pensamiento.Es- Casiveintitréssiglosantes,otra estructurade



76 Andrés Bilbao

pensamientose desarrolló sobreotra concep- de el fin del individuo no es la vida virtuosa,
ción del hombre.Aludiendoal mismo campo,el sino la posesiónde aquello que permite la ad-
de la adquisiciónde bienes,Aristótelesmostrará quisición ilimitada, el dinero.De estemodo, la
una argumentacióncon perfiles diferentes. En vidadelos individuosse haceuniformey homo-
sumundofinito, el queel individuo y la «polis» geneizada.Todaslas profesiones«se ven con-
no estándisociados,la adquisiciónde bieneses vertidasen un negociode dinero,comosi fuera
siempreunaadquisicióndeterminadapor lími- éste su propio fin, comosi tododebiera tender
tes. Es unaadquisicióndeterminadaen cuanto a él» 9

que el individuo accedea los bienesparasatis- Ambasformasde adquisiciónse inscribenen
facer sus necesidadesque son limitadas y que la contraposiciónde contextos,uno cerradoy
comporta,por tanto, una adquisiciónlimitada limitado’y otro abierto e ilimitado. Paralela-
de bienes.Es determinada,también,en cuanto menteestacontraposiciónremite a unadiferen-
queel individuo tieneen cuentano sólo susde- te concepcióndel hombre.El individuo quevive
seossino tambiénlos de los demás.Es determi- en la «polis»adquiereparasatisfacersus nece-
nada,en definitiva porque el individuo se rige sidades,toda vez queéstas,vinculadasal deseo
no sólo por susdeseossino por las nocionesde sondirigidaspor la razón.El individuo quevive
cómo debevivir. exclusivamentesegúnsus deseos,vive fuera de

La adquisición indeterminada,lo contrario la «polis», puestoquees consideradocomouna
de la adquisicióndeterminada,se desenvuelve realidadpreexistentea ella. El individuo quede-
en un mundo abierto e infinito. Se caracteriza termina su acción sobrela convergenciaentre
por tresrasgos.En primer lugar, porquelasne- deseoy razón se oponeal individuo que se de-
cesidadesdel individuo son ilimitadasy portan- terminasólo por su deseo.En estacontraposi-
to la adquisiciónde bienestiendea sertambién ción se ven reflejadosalternativamenteel hom-
ilimitada. En segundolugar, porque el indivi- bre de Aristótelesy el de Smith. Lo que en un
duo sólo tiene en cuentasus propios deseos.Y contextose percibecomonegativo,lo queel in-
por último, en ellael individuo sólo se preocupa dividuo no debeser, en el otro se percibecomo
«delcuidadode vivir, sin cuidarsede vivir como positivo, lo que el individuo es como efectivo
se debe»‘~. soportede la felicidad general.

Ambas modalidadesde adquisicióncompor- El trayectoa lo largo del cual la imagenne-
tan formasdiferentesen relacionarsetanto con gativadel individuo movidoexclusivamentepor
los demás con la naturaleza.El hombre que el deseoadquierecartade naturalezacomo la
practicala adquisicióndeterminaday se pone figuraque fundaelordenliberado,ilumina par-
como límite de sus deseos,los deseosde los de- tes de la geneaologíade la estructurade pensa-
más,contemplaa los otros individuos dotados mientoenel queha nacidola economía.En este
de unanaturalezaanálogaa la suya.A la vez trayectodestacandosmomentoscuyasignifica-
queconsideralos límites que la naturalezaim- ción se agrandana medidaque se desarrollan.
ponea la satisfacciónde sus deseos.El hombre El primero es la progresivaconfiguración del
quepracticala adquisiciónindeterminada,regi- individuo como naturalezareducidaal perime-
do sólo por sus deseos,contemplatanto a los tro de su corporeidad.El segundo,la puestaen
demáscomo a la naturaleza,como objetos. primer planode la noción de ley, que ya no es

Estasdiferenciasrevelanperfilesdiferentesdel sólo reglaque dirige las acciones,sino también
individuo. El individuo ético, aquelque vive de que las explica. Su extensiónhunde, hastasu
acuerdoacomo debevivir, se relacionaconlos desaparición,la autonomíadel individuo que
demásy con la naturalezano sólo a travésde terminacircunscritoal lugarde la simetríaentre
su deseo,sino también mediantela razón. Esta su naturalezay el ordende las cosas.Sobreesa
desvelael fin de su actividad, su realizaciónco- noción de ley se asientala constituciónde la
mo ser social en la «polis», de la que la adqui- política como ciencia, emblemade la mayoría
sición es un medio.El otro es el individuo cons- de edaddel hombre.
tituido fuera de la ética, paraquien el deseoes Un cambio en la concepcióny limites de la
el único medio de relación con los demásy la naturalezadel individuo se hacevisible porcom-
naturaleza.La adquisición,satisfaccióndel de- pleto en el siglo Xvtt. Un contextoen el que el
seo,se constituyeen el fin de la accióndel mdi- pensamientohaperfiladolanociónde individua-
viduo. SeñalaAristótelesque cuandoestosuce- lidad como algo que se predica de todos los
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hombresy los haceiguales.Quedamuy atrásla trucción posterior al individuo, derivadabien
afirmaciónde Aristótelesde quelos hombresson del contratoo bien del intercambio.La ciudad
diferentespor naturaleza.Estetrayectose presta es anteriora los pactosy al comercioentresus
aser leído como reflejo de la progresivalibera- miembros.La meraexistenciade unos y otros
ción del individuo. Símbolo del accesoa una no originan la ciudad: «en el caso de que los
épocaen la que se borran las diferenciasentre habitantesvivieran separados,aunqueno tanto
individuos,seextiendeel estatutodel ciudadano que fuese imposible la comunidad,y tuvieran
y la comunidadpolítica se haceuniversal, leyes paraevitar las injusticiasen sus intercam-

Pareceel desplieguede una línea que desem- bios, y hubieraentreelloscarpinteros,campesi-
boca en la sociabilidadconstituidapor indivi- nos, zapateros,etc. (..) pero si no tuvieran otra
duoslibres y autónomos.En la interpretación cosaque sus intercambiosy alianzasguerreras
de estehechoes preciso,sin embargo,establecer tampocoasí habríaciudad»20.Su origen se en-
la distanciaentrela significacióndelostérminos cuentraen la misma naturalezadel individuo2t,
y su significadoideológico.Del enunciadode la puessólolos diosesy los locospuedenvivir fue-
individualidad libre y autónomase ha despren- ra de la sociedad.
dido, en ocasiones,unaprecipitadaconclusión A finalesdel siglo XVII Hobbesplanteaelpro-
quealude a la centralidaddel individuo en la blemade lasociabilidadordenadadesdeun pre-
configuracióndel orden social. Alusión confusa supuestodistinto, la igualdadentrelas natura-
que nubla su verdaderosignificado ideológico lezasde los individuos.«La naturalezahahecho
que se colocaen el extremo opuesto,pues la Ii- a los hombrestan igualesen sus facultadesde
bertady autonomíadel individuo es unacondi- cuerpoy de alma,queaunquepuedeencontrar-
ción quese realizaen el cumplimiento de las de- se en ocasionesa hombresfísicamentemásfuer-
terminacionesde un ordenajenoy exteriora él. tes o mentalmentemáságilesque otros,cuando

La paradojaparecepresidiresarelaciónentre consideramostodo junto, la diferencia entre
libertady autonomíadel individuo y su subor- hombre y hombre no es tan apreciablecomo
dinacióna un orden externo.Su origen se en- parajustificar el que cualquierindividuo recIa-
cuentraen la misma forma en la que el pensa- me parasi cualquierbeneficioque otro indivi-
miento modernoabordala relaciónentremdi- duo no puedareclamar con igual derecho»22.
viduo y orden socialcomo realidadesseparadas Deesa igualdadentrelos individuosnacela im-
a travésde las quedebetransitarse.Aquí se en- posibilidadde constituir unasociabilidadorde-
cuentrala clavequepermiteentenderquela dis- nada,a la quesólo puedeaccederseen la figura
tanciaqueseparala afirmaciónde Aristótelesde del Leviatán que reducea los individuos a la
la modernanoción de igualdadentrelos indivi- condición de súbditos-
duos,es la que mediaentredistintasestructuras En suplanteamientose percibenconclaridad
del pensamiento.Son distintasconcepcionesde las específicasdiferenciasen las quese asientael
lo que la naturalezahumanalas quesubyacen pensamientomoderno. El individuo estásepa-
en las distintasafirmaciones. radode susrelacionessocialescaracterizándose

La nociónaristotélicadenaturalezadel hom- como un pedazode naturalezaaisladoy sepa-
bre se inscribeen la «polis» comorealidadaso- rado de los otros individuos y que se mueve
ciadaa él, pues en ella el individuo cumple su impulsado por sus determinacionesinternas.
finalidad,despliegasunaturaleza.El hombreno Reducidoanaturalezaorgánica,el deseoonen-
es entendido como una abstractarepresenta- ta sus relacionescon lo que es exteriora él. La
ción, a la quese le añadensucesivosatributos, voluntad, último acto de la deliberaciónentre
sino en su efectivaconfiguración como tal, lo deseos,es el origen de las accionesde los mdi-
que incluye la existenciade los otros. El pensa- viduos.La política hobbesianadevienefísica de
mientoy el habla,expresiónde su almaintelec- las relacionesentrecuerposqueexteriorizanen
tiva, sólo son tales en su efectiva relación con su movimiento su naturaleza.La conclusiónde
otrosindividuos. Deestemodo la naturalezadel estafísicapolíticaes quela sociabilidadordena-
individuo es inescindiblede susrelacionessocta- da sólo es posiblesubsumiendotodaslas volun-
les. La «polis» es el lugar de la realizacióndel tadesen la voluntaddel Leviatán.
individuo segúnsu naturaleza. Esamáquinade poder conservaun rasgodel

A diferenciade lo quesucedeen el individua- mundo premoderno,pues hace de la sujeción
lismo del siglo xvííí la sociedadno es unacons- del individuo a la arbitraria voluntad de otro
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individuo, la condición de la pazcivil. Esaper- tir de la naturalezade quienjuzga: «cadafacul-
manenciade la noción de la política como do- tad en un hombrees la medidamediantela que
minio, es lo que atraerásobre la física política juzgalas facultadesde otro. Yo juzgo tu visión
de Hobbesel estigmadel autoritarismoy que por mi visión, tu audición por mi audición, tu
conel tiempoharáde ellala antípodatotalitaria amorpor mi amor. No tengo, ni puedotener,
de lacompletalibertaddel individuo descritaen otro modo de juzgarlas»25.El juicio es el acto
La riqueza de las naciones. de subsumirlos sentimientosde los demásen la

En el análisis de Smith los rasgosantropo- naturalezade quienjuzga.
mórficos de la relaciónhobbesianaentresúbdi- La teoríasocialquesubyaceaesaconcepción
to y soberano,son superadaspor la relación del juicio, describe un ámbito compuestopor
entre el individuo libre y las leyes que deben individuos aisladosy circunscritosal perímetro
regir la sociabilidadordenada.La vida del mdi- de su naturalezaorgánicapsicológica.Las no-
víduo no se encuentraregidapor la voluntadde cionesde bieny demal no las buscael individuo
otro individuo, sino por el cumplimientode las en su relaciónconotros individuos,sino miran-
determinacionesdeun ordende la queél es una do hacia el interior de sí mismo. Estaconcep-
parte. Con ello, la política se trasladadesdeel ción estáconstruidasobreunared de argumen-
ámbito del dominio personalal de la adminis- tos que ponenal individuo en relación con un
traciónde las cosas. orden preexistentea él. En otros términos,los

La raíz de estecambio de percepciónse en- individuos no se relacionandirectamenteentre
cuentraen unaparticularconcepciónde la na- sí, sino a través de una relación previamente
turalezadel individuo, en la puestaen primer establecida26.
planode un atributoespecíficodela naturaleza En su teoríade los sentimientosmoralestan-
humana:«la propensióna trocar, permutare to la simpatíacomo el juicio, que aquéllahace
intercambiarunacosa por otra»23. En esa ca- posible,son acontecimientosvicariosen los que
racteristicacifra Smith la explicacióndel hecho se revelaun ordenpreexistenteal individuo.Las
socialy el quelos individuos serelacionanunos nocionesde bieny demal no nacenenel ámbito
con otros en forma ordenada.Y a la vez deja de las relacionesentreellos mismoscomo seres
claramenteal descubiertoqueel mercado—cl sociales.Estoteníalugaren la éticaaristotélica,
lugar del intercambio— es la única instancia en la que «el bieny el mal se refieren a abstrae-
fundantede las relacionesentrelos individuos. cionesqueregulany sistematizanlas formasen
La sociabilidad se explica no como consecuen- que podemosinstalarnosen lo colectivo, sin
cta de unaacciónexteriora la voluntadde los desgarrarel tejido que lo constituye»27.Aquí el
individuos, sino como manifestaciónde la libre planteamientoes completamentedistinto, ya
expresiónde su propia naturaleza, que esas nociones no nacende las relaciones

Lasconcepcionesde Smith estáninsertaspor sociales,sino que se encuentraninscritasen la
completoen la modernapercepcióndel indivi- naturalezadel individuo. Esto no es unanatu-
duo como una naturaleza circunscrita a su ralezasocial,sino unanaturalezadiseñadapara
perímetroorgánicopsicológico.Esaconcepción vivir en sociedad.Expresandoesta idea,escribe
es el constantepunto de partidaen la explica- Smith: «cuandola naturalezaformó al hombre
ción de todos aquellos acontecimientosque parala sociedad,lo dotó con un originario de-
constituyenel ámbitode las relacionessociales, seode agradary unaoriginal aversióna ofender
Así, la posibilidaddel juicio moral radicaen la a sus correligionarios. Ella le enseñóa sentir
simpatía,la capacidadde colocarse,mediantela placeral experimentarsu favor y al experimen-
imaginación,en el lugar del otro: «noscoloca- tar su rechazos>2t.El hombrees un pedazode
mos nosotrosmismos soportandolos mismos naturaleza,la obrade un creadorque lo ha di-
tormentos,como sí entráramosen su cuerpoy senadocomo partede su creacióny a la queha
decidiéramosen alguna medida ser la misma dotadode los resortesnecesariosparaconvtvír
personaparadesdeahí formar alguna idea de con otrasnaturalezas.
sussensaciones»24.La determinacióndel bieny Uno de estos resortes,señalaráSmith, es su
el mal es el resultadode un acto de introspec- tendenciaal truequey al intercambio,lo que le
ción queel individuo realiza sobresi mismo. El lleva al desplieguedela división del trabajo,so-
acto dejuzgar es el resultadode un procesoen bre la queseconstruye,de modoespontáneo,el
elquelas accionesde los otros sonvistasapar- hechosocial. El comercioy las leyes que lo re-
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guíanfundan la sociabilidadordenada,despla- bito y la razón»34.Por el contrario,el hombre
zandoa la vieja nociónde la política como do- de Smith está determinadopor su naturaleza
minio sobre las personas.1-lay una inmediata orgánicopsicológica,y no puedeactuarde otra
relaciónentrela noción del individuo comope- forma másquesiguiendolas lineas de su natu-
dazode naturalezay la nociónde leyes natura- raleza25.El individuo es un dato inmodificable,
les que prescribencómo debenordenarsesus y por tanto su proyecciónen el deseosu forma
relaciones. necesariade manifestarse.El deseocumple, en

CuandoSmith señalaqueno es de la benevo- esecontextounadoblefunción, la deseñalarlos
lencia de los demás,sino de la búsquedadel fines de la accióndel individuo y poner de ma-
propio interés,dondese encuentrala clavede la nifiesto en su cumplimiento,sin obstáculos,la
extensiónde la división del trabajo,y por tanto ordenadaestructuradel universoen el que se
del bienestargeneral,no está dandocarta de inscribe. La razón se desplazahacia un lugar
naturalezaa un hombreegoístacomosinónimo subordinadoal deseoy su funciónes establecer
de hombremoralmentemalo29.La referenciaal la mediación entre el deseo y su realización,
egoísmocarece,en el contextodel individualis- configurándose,en definitiva, como razón ms-
mo, detodaconnotaciónmoral.Essimplemente trumental.
la constataciónde que el principio querige las Estasdiferenciassubyacenal procesoqueha-
accionesdel individuo se encuentranen su pro- ceaparecercomofigura del hombredel XVIII, lo
pia naturaleza.Esteerael contenidosistemático que en la perspectivaaristotélicaera el hombre
de la filosofía de la sospechapracticadapor no ético, que no se preocupabade vivir como
Mandeville,paraquien las accionesde los mdi- debe.Entreuno y otro momento,la concepción
viduos respondíanexclusivamentea sus intere- del hombre ha experimentadouna profunda
ses. Las referenciasa la religión, a la moral, al metamorfosisen el alcancede lo quesesignifica
debery al altruismo,conlas quelos individuos al aludir a su naturaleza.Una delas consecuen-
tratan de explicar sus acciones,no son para cias de esametamorfosisafectaa la relaciónen-
Mandeville,másquela envolturadel interésdel tre lasaccionesdel individuo y la naturalezade
individuo30. Sólo con propósitospolémicosco- esasacciones.En otros términos, tiene conse-
loca estecomportamientobajo el rótulo de vi- cuenciassobreel problemadel obrar bien, pro-

3i
cío , tras lo que compondrá su paradójico blemaconstanteen la historia del pensamiento
subtítulo«de cómolos vicios privadosdevienen pero que tiene solucionesdistintas.
virtudespúblicas». Smith, situándoseen la perspectivaqueescin-

Lo queMandeville trata de describir era al de al individuo de sus relacionessociales,deriva
hombre no tal comola religión, la moral o las el hechosocialde la tendencianaturaldel hom-
buenascostumbreslo imaginaban,sino tal cual bre al comercioy al intercambio.Consecuente-
es. Pues,como él mismo escribe: «una de las mente,elhombreobrabien cuandosiguesuna-
principalesrazonesdel por quéson tan raraslas turaleza.Por el contrario,en la perspectivade
personasque se conocena sí mismasradicaen Aristóteles, el obrar bien no es unaderivación
que la mayoríade los escritoresse ocupande inmediatade la naturalezaorgánicopsicológico
enseñara los hombrescómo deberíanser, sin del individuo, sino consecuenciadel hábito en
preocuparsenuncade decirlescómoson en rea- cuyaconformaciónintervienela razón36.
lidad»32 Por lo tanto a lo que Smith está alu- Entreambasconcepcionesmediaunadistinta
diendo es a un principio explicativo de las ac- relaciónentreel deseoy la razón. Mientrasque
cionesdel individuo33, en la perspectivaaristotélica,la accióndel mdi-

Sobre este plano resaltanlas primeras dife- viduo se explicaen la convergenciaentredeseo
renciasentre las concepcionesde Aristóteles y y razón,en la perspectivade Smith es el deseo
Smith. La naturalezadel hombre aristotélico lo quedeterminalas accionesdel individuo.
implica tanto a superímetroorgánicopsicoló- En estecambiodeconcepciónsubyacela rup-
gico comoa su relaciónconlos demás.No es la tura de la continuidadde la línea que unifica
naturaleza mecánicay determinadaque obra hombrey naturalezaa la vezquecolocaal hom-
necesariamente,sino modificable. La política bre en un universoabierto. Esto tiene varias
tiene precisamentecomofunciónhacerbuenoal consecuencias.Por unaparteabre la vía hacia
hombrey los hombres«resultanbuenosy caba- la concepcióndel hombre como criatura privi-
les por tres cosasque son la naturaleza,el há- legiadade la creación.Destacadorespectode la
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naturaleza,esta terminasiendoun objeto ado- hombrees una creación.Estoimplica una radi-
minar. Estatendenciase expresaen forma aca- cal transformaciónde la relaciónentreel mdi-
badaen el establecimientode la oposiciónentre viduo y su finalidad. Éstaya no es aquelloa lo
mundo humano y mundo natural. El mundo cual tiendeny construyecon su acción,sino el
humano, opuestoal mundo natural, se cons- términoen el quese ponede manifiestocual es
truye evacuandola naturaleza,transformándola la finalidad queseha designado.La finalidadse
en objeto de operaciones.Por otra parte,des- metamorfoseaen destino,y el hombre pasade
plaza el ámbito en el que se sitúa el hombre, serel sujeto activo de su vida, al sujeto pasivo
desdeel contextode las relacionescon otros in- de la voluntadde Dios.
dividuoshacia la unilateral relación individuo De estaperspectivase van a desprenderdos
orden social. consecuencias.La primera es que el destinodel

En ese desplazamientola relación social es hombrese fija en surelaciónunilateral y exclu-
posteriory exterior al individuo, configurándo- siva con Dios. La «polis», la unión con otros
se la noción de individualidadcomo sinónimo hombres,ya no es el lugar en el que el hombre
de aislamiento, de cierre del hombre en el realiza su finalidad. Aparecela figura del hom-
perímetroautónomodesunaturalezaorgánico bre interior, delimitadoa superímetroorgánico
psicológico. La noción del individuo que en- psicológico. La segundaes el desdoblamiento
cuentraen sí mismo el principio de su acción del hombreen espírituy naturaleza.Es un pro-
y queen su seguimientocomponeunaordena- cesode desmaterializaciónen el que la natura-
da sociabilidad,se va a traducir en la fórmula lezaaparececomoel obstáculoa sudestino,que
que unifica el interés personal y el bienestar es el cumplimiento de la voluntad de Dios. A
colectivo. El individuo se destacay separano ello alude la noción de pecado:«.. porque la
sólo del mundo natural,sino de los demásin- amistadde estemundoconstituyeun adulterio
dividuos, a los quecontemplacomomerosob- contrati»3t. El hombrees unanaturalezacaída,
jetos. El individuo realiza su naturalezaen prisionerode susdeterminaciones39.El cumpli-
competicióncon otros individuos y conla na- mientodel destinodel hombresuponeel domi-
turaleza,subsumidosambosbajo la categoría nio desu propia naturaleza.
de objetos. En la tradición del XVIII en la que se inserta

Entre la concepciónde Aristóteles y la de Smith, se ha desvanecidola perspectivareligiosa
Smith media no sólo la distanciadel tiempo y de la salvación,emergiendola visión del hom-
por tanto los efectosdel constantefluir del pen- bre comopedazodenaturaleza.En ella se reco-
samiento,sino sobretodo un cambio en la es- gen tanto las nocionesdel hombreaislado,re-
tructurade pensamiento.No hay una línea de ducidoa su interioridad,asícomosu colocación
continuidadentreambosy en consecuenciasus en un universoabierto,en elqueel problemade
disparidadesno puedenreconducirsea un cam- su finalidad se transmutaen el problema del
po de comúnconvergencia.Uno de los elemen- destino40. El procesode desencantamientodel
tos queexplica la fisura entre ambasestructu- mundoque pone en marchala reformaprotes-
ras,estáestrechamenterelacionadoconlaemer- tantedeja la vía libre a la percepcióndel hom-
gencia y desarrollo de la visión cristiana del bre como unamáquinacuyasaccionesse expli-
mundo.En ella se contienenlos elementoscuyo can apartir de su naturaleza4t.
posteriordesarrolloestáen la basede algunos El hombrese transformaen un pedazode na-
de los rasgosque subyacenen la noción de turalezadondela voluntadsin razóndirige sus
Smith del hombre. actos.Esaprimacíade la voluntadalumbrarála

En la obrade San Agustín se puedenpercibir ilusión de la libertad tras la que se esconcela
algunosaspectosque ilustran parcialmenteel necesidadde sus acciones.Sobreesta concep-
sentidode esa ruptura. En ella el hombreapa- ción es precisamentedondese asientalaposibi-
rece sustraídode la «poíis» y recolocadoen el lidad de hacerde la política unaciencia.En su
espacioabiertode la relaciónconDios «porque Tratado sobre la naturaleza humana, Hume lo
nos has hechoparati»”, como puedeleerseal expresacon toda rotundidad,mostrandoque
principio de las Confesiones,encierraunarede- no es paradójicala coincidenciaentrela emer-
finición de la finalidad del hombre.Su fin no se genciade la individualidadlibre y la posibilidad
cumple en el más acáde la «polis», sino en el de unaciencia del comportamientode los mdi-
másallá de la voluntad de Dios, de la queel viduos. No es paradójicapuestoquese partede
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unaparticularnociónde libertadcomo«un po- ción de la especie.Al igual que el mundode la
der de actuaro no actuarde acuerdocon las astronomía,elmundode losindividuosóptima-
determinacionesde la voluntad»42.En la medi- menteconstituidoes aquelen el quelos cuerpos
da en quela voluntadno esmovidaporla razón recorrentrayectoriasobedeciendoúnica y ex-
sino por la naturaleza,la libertad es un poder clusivamentea su naturaleza.Las órbitas que
de actuarde acuerdocon la propia naturaleza. describenlos cuerposcelestesserianotros,sos-
Necesidady libertadse entrelazan,lo que,como tendráNewton, si el Creadorlos hubieracons-
Hume señala,constituye la condición de la tituido en otra forma. Análogamentelas leyes
ciencia social: «¿Cómopodría la política ser de la sociabilidadserianotras si la naturaleza
unaciencia,si las leyes y formas de Gobierno de los individuos fuera otra. La noción del rea-
no tienen influencia uniforme sobre la socie- lismo de lo que es, presideestaconcepciónque
dad? ¿De dónde surgiría la fundaciónde la encuentracumplidarepresentaciónen la metá-
moral, si caracteresparticularesno tuvieranun fora del reloj- «Lasruedasdel reloj estánadmi-
cierto o determinadopoder paraproducir de- rablementeajustadasal fin parael que fueron
terminadossentimientos,y si otros sentimien- dispuestas,señalarla hora. Todossusdiversos
tos no tuvieran constanteinfluencia sobrelas movimientosestánorientadosen la mejor for-
acciones»43. ma paraproduciresteefecto.Si estuvierando-

De ahíse deducetanto unanuevaconcepción tadasde deseoe intenciónparaproducirlo,no
de la política como de la investigaciónsobrela podrían hacerlo mejor»45. Las consecuencias
relaciónentreel individuo y la sociabilidador- de estaanalogíason claras, la sociabilidador-
denada.Mandevilleseráel primero en sacarlas denadarequierequeel individuo describasus
consecuenciasprácticasdeesa nuevavisión, ca- movimientossiguiendolas lineasde sunatura-
racterizandola política comogestiónde las pa- leza46.
siones.No es al entendimientodel individuo, Esteprogramade investigacióúde Smith está
dirá,al cual hay quedirigirse, sino a su natura- situadoen un plano diferenteal de Aristóteles,
lezainterior. La políticaemergecomounasuer- paraquienla constituciónde la sociabilidador-
te de mecánicade las pasiones~w. denada,es un producto de la prudencia, que

A finales del xvííí y comienzos del xix las «versasobre lo que puedeser de otra mane-
discusionessobrelas leyes de pobrespondrán ra»47. La prudenciaocupael centrode organi-
de manifiesto la presenciade esta concepción. zaciónde las relacionesentrelos individuos. Ni
Frentealas tesis de la protecciónse levantaron la ciencia—«juicio sobrelo universaly lo que
las de quienesseñalabanquesólo dejandoex- es necesariamente>’,ni la sabiduría,tienen que
puestosa los pobresa la libertad del mercado, ver con la política. «... no puedenla sabiduríay
sustendenciasa la laboriosidadse impondrían la política ser lo mismo, pues si se llama sabi-
a sustendenciashacia la ociosidad.La relación dunaa lo que es útil parauno mismo,habrá
entreel individuo y la sociabilidad,la cuestión muchassabidurías,porqueno habrá una sola
de cómo se ordenanmejor las relacionesentre acercade lo quees buenoparatodoslos anima-
losindividuos,se planteacomoinvestigaciónde les,sino unadiferenteparacadauno, lo mismo
leyes,en cuyo cumplimientose realizael orden. que no hay una sola medicina para todos>?t.
La política adquiere el rango de ciencia, en Estatienequever con la prudencia,cuyo objeto
cuantoqueordenala vida de los individuos se- es lo humano«y aquellosobrelo que se puede
gún principios exterioresa ellos, deliberar>’49. La acción del hombre prudente

En una tempranaobrade Smith, Historia de «consistesobretodo en deliberarbien, y nadie
la Astronomíapuedenverse los trazos de esa deliberasobrelo quepuedeserde otra manera
forma de abordarel problemadela sociabilidad ni sobrelo que tiene un fin, y esteconsisteen
ordenada.Su programageneraldeinvestigación un bien práctico»50.La construccióndel mundo
consisteen reproducir,en el ámbitode filosofía político, la ordenaciónde las relacionessociales
moral, el mismo recorridode Newton en la as- hacia un fin, la felicidad de los individuos5t,no
tronomia,descifraren la aparienciaazarosa,un es resultadode la aplicaciónciegay automática
orden regular. En esta obra se trasluceel su- de principios, sino algo propio de la pruden-
puestoquedirige su obra:el universocomoor- cia52.
den,en el que cadauna de las partesconcurre Estamosantedos concepcionesdistintasdela
al mantenimientodel individuo y a la propaga- política.La concepcióndela políticacomocien-
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cia, se circunscribeen primer lugar a la esfera nadieposee,en principio, dominio privado so-
del mercadocomoprincipio quefunda las reía- bre los bienesotorgadospor Dios a todos los
ciones entrelos individuos. A la vez se desen- hombres,ahora bien, habiendosido concedido
vuelve el plano de leyes de validez universala paraeluso de los hombres,es precisoqueexista
los queel individuo debeadaptarse.Este,enten- algún medio paraapropiarsede ellos Esteme-
dido comopedazod~ naturaleza,se percibeco- dio es el trabajo,proyeccióndel hombresobre
mo sujeto pasivo quecumple funcionesen ese las cosas56.Medianteel trabajose constituyela
orden. La política como prudenciatiene otras propiedada la vezquese confiereutilidady por
implicaciones,puessubordinael comercio y la tanto valor a las cosas,pues las cosasque son
adquisicióny hacede la formacióndel hombre poseídasen comúncarecende él.
su objeto. De esteplanteamientose sigue que la confi-

En estadistancia subyacendos procesoses- guracióny distribución de la propiedadno es
trechamentevinculados.Uno que tiene quever objetode la organizaciónpolítica. Cosadistinta
con la posición central que en las sociedades es lo queAristótelesseñalaen la Política, en la
modernasha alcanzadola forma precio, como queel establecimientoy distribución de la pro-
objeto visiblede la política quea suvez se sitúa piedades una tareadel legislador.En otros tér-
en el contextode la afirmación de que el mer- minos,lo que se está estableciendoes el origen
cadoes un mecanismoeficientedeasignaciónde político de la propiedady su subordinacióna
recursos.El otro hacereferenciaal procesoque losprincipios quese fija la política.Cuando,por
identifica exclusivamenteel conocimientocon el contrario,es el trabajo lo quedeterminala
aquelloque es subsumiblebajo la forma de ley propiedad,ésta quedasustraidaa la voluntad
y permite la exactituden su descripción.Míen- del legislador, anclándoseen los avataresdel
trasel pensamientoaristotélicoconcluíaen dis- mercado.
tinciones cualitativasy por tanto irreductibles, El trabajo,a la vez que medio de distribu-
el pensamientomodernoconsideraesa irreduc- ción es tambiénorigen de la utilidad de donde
tibilidad como unarémoraparael conocimien- derivará hacia la concepciónde la economía
to, quesólo la reduccióncuantitativapuedesu- política clásicadel trabajocomoorigendel va-
perar. E. A. Burtt aludiendoa las diferencias br. La economíaneoclásicamodificarála con-
entreambosmodosde pensar,escribe:«.. la es- cepción del valor, relacionándolocon la utili-
cuela aristotélica ortodoxa menospreciabala dad,siendofinalmentesustituidapor la noción
Importancia de las matemáticas.La cantidad de precio. Síntoma de estastransformaciones
era sólo uno de los diez predicamentosy no el esquela economíano se despliegacomo teoría
másimportante (...). La naturalezaera tan fun- del valor sino como teoría de los precios.En
damentalmentecualitativacomocuantitativa»53, estassucesivasmetamorfosisdesdeel valor tra-
Sin embargoa comienzosde la EdadModerna bajo al precio, subsisteun hilo conductor: el
existeel convencimiento«dequetodoel univer- preciocomoprincipio deconfiguracióny distri-
so estabahechode números,de aquíquetodo bución de la propiedadcumple la misma fun-
lo quefuera matemáticamenteverdaderofuera ción y tiene el mismo significado en estepunto
real o astronómicamenteverdadero»54.Ambos queel trabajo.
procesosestán en la basedel desplazamiento El precio es el principio regulativode las re-
desdela centralidaddel hombreen la política lacionessocialesconstruidasdesdela economía,
hacia la centralidadde las leyes del mercadoy suestabilidady equilibrio son los de la sociabi-
la administraciónde lavida delos individuosde lidad ordenada.Individuos y cosasse confun-
acuerdocon ellas. den bajola forma precio y se sujetanal mismo

En la perspectivamodernaen la quese sitúa principio, el mercado. En esta representación
Smith, el trabajoaparecíacomoel principio del homogénease cumplela condiciónque permite
quederivabala propiedady por tanto la auto- representarel universosocial subsumidobajo
nomía del individuo, y el valor. En Locke se un sistemalegal.
encuentrael origen deesteplanteamientoquese Esa es la dirección que sigue la argumenta-
despliegasobredos lineas.Primero,dios al en- ción de Smith cuando trata de las relaciones
tregarel mundoalos hombres«lesdio también entrelos individuos. Relacionesque hayquere-
ía razónparaque hicieranuso de él de la forma cordaruna vez más,estánúnicamentereferidas
que les resultaramás provechosa»~. Segundo, a la proyecciónde la tendencianatural de los
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individuosal intercambio.En otros términos,la
produccióny la distribuciónconstituyenel ex-
clusivo núcleo de la sociabilidad.Las leyes que as concepcionesdel hombre y de la
regulanla distribuciónson pues las leyessocia- política mantienenunaestrechare-
les y éstasestándeterminadaspor el principio lación. Aristótelesy Smith muestran
de la oferta y la demanda. cómo elsignificadodeesa relaciónse encuentra

Las relacionesentreindividuossetransmutan insertoen diferentesestructurasde pensamien-
en relacionesentre clasessociales,caracteriza- to, cada una de las cualescaracterizaunacon-
dascomoagregadosde individuos quecompar- cepcióndel conocimiento.La exclusivaidentifi-
ten el mismo origen de renta. Los individuos caciónentre conocimientoy exactitudque su-
reaparecenprimero como trabajadores,empre- byaceen el pensamientomoderno reducea la
sanosy terratenientesy luego definitivamente categoríade irrelevante todo lo que no puede
como salario, beneficio y renta. En estatrans- expresarsebajo la formalidad de las matemáti-
mutaciónse homogeneizany se hacencompa- cas. Sus consecuenciasson señaladaspor Mu-
rabIesentresi. Las diversasinterseccionesentre ralt en estostérminos:«la lógicaformalizada,la
volumende capital, volumende trabajadoresy misma matemática,desterrandoel arte del len-
volumende tierra,determinanla distribuciónde guaje,y relegandoel lenguajeusualde la huma-
la rentaentrelos individuos. nidad al rango de un “metalenguaje”inconsis-

Reducidosa volúmeneshomogéneos,a ma- tente y vulgar. Excluyendoartificiosamenteto-
sas,describen,presididospor la ley de la oferta das las posibilidadesde equívoco y confusión
y la demanda,movimientossimilaresa los de queentrañala lexis del lenguajecomúnhumano
los cuerposcelestesregidospor la ley de la gra- ¿no serían ellas mismasese arte especulativo
vedad. Las leyes del movimiento,tal como las universal,ese ars magna, estegran arte combi-
formulaNewtonesus Principios>natemóticosde natorio e informático, en el queel hombre no
filosofta natural, constituyenel modelo de esta dejade soñarqueexiste y piensa,y que, siendo
relación57. La distribucióny por tanto las reía- la totalidad del discursocientífico, que puede
clonesentrelos individuos se estableceen tér- expulsaral poetay conél a Aristóteles,fuerade
minos de un sistemade leyes. la ciudad de ‘‘los que saben’‘?$~.

Enestassucesivassubsuncionesen las queel La obrade Smith se sitúaen unaencrucijada
individuo siguiendosu naturalezacumple con de múltiples liberaciones.En primer lugar la
un ordenadoplan, la política es simple admi- plenaconsolidaciónde la individualidad.En se-
nistraciónde la norma.Una normaquees sus- gundolugar enunciandoque la libertad del in-
ceptiblede ser expresadabajo forma matemá- dividuo es la causadel progresoy bienestarge-
tica y queencuentraen ello su propia legitimi- neral. Rompíaasí, definitivamente,con la in-
dad. Esto se desarrollaen un contexto en el quietantesombrade Hobbes.Como si de una
que sólo se considera conocimiento aquello maldición se tratara,éstehabíaplanteadola in-
que puede cuantificarse.Esa expulsión de lo compatibilidadentrela libertaddel individuo y
cualitativoes paralelaa la expulsióndel hom- la sociabilidadordenada.Por último, el descu-
bre real del ámbito del pensamientoy su rein- brimientode que las relacionesentrelos indivi-
troducciónen la forma de puntode una repre- duosestabanpresididos por leyes, liberaba al
sentación. Mientras la ética y la política de hombredel yugo de otro hombre,poniéndolos
Aristóteles se desplegabaen torno al hombre a todosbajoel imperio de la legalidadnatural.
consideradoen su complejidad,La riqueza de Peroese presentede la edadde la razónpre-
las nacionesnos presentaa un simple pedazo sentaba,ya en sus inicios, algunospuntososcu-
de la naturaleza.La complejidadde la política ros. Smith concluía La riqueza de las naciones
centradaen la prudencia,es sustituidapor la conunaextensaadvertencia:«Enel progresode
simplicidad de la norma. Emergecon ello la la división del trabajo,el empleo de la mayor
visión burocráticadela política,quealcanzasu partede aquellosque viven del trabajo,estoes,
puntocentralallí dondese pretendequela vida la mayor partedel pueblo,vienea éstaconfina-
de los individuos sea reguladapor la lógica del do a muy pocasy simplesoperaciones,Irecuen-
mercado.Visión burocráticaque reduce todas tementea unao dos. Pero el entendimientode
las formas políticas a un simple mecanismode la mayorpartede los hombresse forma necesa-
selecciónde gobernantes5t. riamenteen sus empleos.El hombrecuya vida
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estádedicadaa la realizaciónde muy pocasy puesse pone como principio de la división del
simples operaciones(...) no tiene oportunidad trabajono al individuo siguiendosu propio de-
paraejercersuentendimiento(...) Naturalmente seo, sino al capital62.La sociabilidadordenada
pierde,por consiguiente,el hábitode eseejerci- ya no se despliegadesdela naturalezadel indi-
cio y, generalmentedevienetan estúpidoe igno- viduo, sino desdeuna instanciaexterior a esa
rantecomo es posibleparaunacriaturahuma- naturaleza,el capital63.La centralidaddel capi-
na. La torpezade suentendimientono sólo lo tal borra todo rastrode dominioy arbitrariedad
íncapacitaparael gustode la conversacióny del en las relacionesentrelos individuos,pueséstos
trato racional,sino tambiénparaconcebirsen- sonahoradependientesde la objetividadde sus
timientosnoblesy generosos,asícomoparabr- leyes. En esa completaescisión respectode la
marunajustaideay un juicio sólidodelas obli- naturalezase cumple el proyectomoderno de
gacionesde la vida privada (...) La destrezaen liberaciónque hacede la política unaciencia.
sus propias obligacionesparece,de este modo, Pero al igual que sucediócon el calendario
seradquiridaa expensasde sus virtudesintelee- revolucionario,ese mundode racionalidadob-
tuales,socialesy marciales»60.Es la misma«tra- jetiva se mostrócadavez másdistantedela na-
gediadela ética»a laquealudeLukcasrefirién- turaleza.Como el planteamientode la cuestión
doseal joven Hegel y cuya percepciónse va a social puso de manifiesto a finales del XIX, la
multiplicar a partirde este momento, sociedadregida exclusivamentepor lógica del

La edad de la razóncontiene tambiénotros mercadono era másque un campo de compe-
aspectosquerelativizan,hastaoscurecer,su ini- tenciay conflictott En esteseñalamientoasíco-
cial optimismo.El proyectode un conocimiento mo en las causasque lo provocaronse encuen-
reducidoa la exactitudde lo que puedesersub- tran las raícesde la crisis de las tesis liberales
sumido bajo el número, conteníala sustitución que hanmarcadode forma significativa las so-
del mundo natural por su representación.La ciedadesindustrialesde mediadosdel siglo xx.
ingenuidadcon la que esasustituciónfue acep- La reapariciónen los 80 de esastesis, quevol-
tada, fue sorprendidapor sus primerasconse- vieron a colocaralmercadocomoprincipio fun-
cuenciasprácticas.El episodio de los calenda- dantede las relacionessociales,señalala emer-
ríos racionalistasfue una palpablemuestrade genciade esa racionalidad.Pero esta vez, a di-
lo irreal de esa sustitución.Asociadoa la Revo- ferencia del calendario racionalista y de la
lución Francesa,«el calendariorevolucionario experienciaqueestáen la basede la cuestión
nació en unaépocacomprometidacon la idea social, los desajustessocialesqueestemodo im-
de una regeneracióntotal, unaépocaque pro- plica no provocansu abandono.
pugnabala destruccióncompletadel orden es- La dislocaciónentreel modelodel mercadoy
tablecidoen nombredel progresoy la moderni- la realidadtransformael significadodel modelo.
dadxAt. La uniformizaciónbajo el sistemadeci- Esteno es un reflejo de cómo funcionael mun-
mal produjo una sensación de ordenación do de las relacionessociales,sino que contiene
racionaldel tiempo,pero tuvo el inconveniente los rasgossobrelos queese mundodebediscí-
de que los ciclos de la naturalezano quisieron plinarse. La disociación entre conocimientoy
ajustarsea esaprogramación,lo que llevó final- naturalezasobre la que el pensamientomoder-
mentea su abandono. no creyóver el principio de la libertaddel mdi-

La noción de un mundoregido por leyesque viduo, se ha transmutadoen el principio de una
la razónexplicita como leyes del mercadopre- máquinade dominio.
sentala misma disociaciónrespectode la natu- La parte de la Ilustración que Smith repre-
ralezaque el proyectode calendarioracionalis- senta,creyó habersuperadola supersticióndel
ta. El origen de esta disociación está ya clara- viejo mundo,pero sólo pararecalaren aquella
menteexplicitadoen la propia Riquezade las otra supersticiónqueenunciaqueel mercadoes
naciones. un instrumentoeficientedelos recursos.El paso

En el libro 1 se mantieneaúnla relaciónentre del tiempoha ido mostrandoque trasesatriun-
la naturalezadel individuo, la división del tra- fante razónno se escondemásque un tecnocrá-
bajo y las leyes del bienestargeneral. El indivi- tico ejercicio de contabilidad, que sólo puede
duodesplazándoseal hilo de su naturalezaim- subsistir arropado por fantasíascada vez más
pulsa la división del trabajoy éstael bienestar irracionales.Esteentrelazamientoentremoder-
general.En el libro II, estarelación se rompe, nidad y supersticiónno es necesariobuscarloen
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las actualespropuestasde unificar racionalidad, obrerade unaera industrial se reclamabaherederadeesta
mercadoy religión civil, sino que se encuentra categoría,comode un instrumentode su propiaemancipa-ción”. PoLANYI, 1<.: LesSysiémes¿conomiquesdans Ihistorie
en los mismosorígenesdel proyectoracionalista. et daus la íitéorie. París, 1975, pág. 103.

Comtelo pusode manifiestosin ningunamis- 2 «En cuantoa relacionesentre fines y nediosescasos,
tificación, señalandoque ese entrelazamiento susceptiblesde usosalternativos’,.Vid. Ensayosobrela Mes-

era la condición que permitía disciplinar a los turaleza y el siqn4ticadode la cienciaeconómica.
individuosen el nuevoorden.Esaerala función STEWARD, O.: «Account of the Life and Writings ofAdam Smith”, TiteGlasgowEdition of tIte Works and Corres-
de la religión positiva,en la que culminasu sis- pondenceof AdamSmith, vol. III, pág. 232.
temade política positiva. Ella tenía como obje- Una visión de las discusionesa las queestaperspectiva

to disciplinar a quienespermanecíanciegosal dio lugar puede verseen MALCOM, J.: Corruption and pro-
espíritu positivo, a quienesaúnno habíancom- =íress.NuevaYork. 1989.PocoK,J. O. A.: «CambridgeparadigmandScothphi-
prendidoqueexiste«unapotenciasuperior,a la losophers>’,en 1. l-tont y M. ignatief, Wea/t/i and Virtue,

cual nuestraexistenciadebe siempre someter- Cambridge.1983.págs. 242-243.
6se»65. Y en particular se dirigía a aquellosa l’uit.LiPSoN, N.: «A. Smiih ascivic moralist”.en 1. Hont

quienesMarx, enel mismotiempo,tratade do- y M. ignatieff.ob. cit., pág. 199.La críticade Fergussona la incipiente sociedadindos-
tar con las armasde la crítica. Refiriéndosea trial tiene en la reivindicaciónde la virtud uno de sus mo-
ellos escribía:«Desarrollandoun ciego orgullo, tivos principales.
nuestrosproletarios se hancreído dispensados El soberanode Hobbesse constituía en principio de
de todoestudioserio paradecidir las másaltas la sociabilidaden la medida en quesu voluntadse impo-
cuestionessociales»66.Incapacesde asumirque nia y desplazabaa la de los ciudadanos.Estoslo eranentantoqueindividuos nolibres, cuyavoluntadcedíaa la del
el mundo tiene leyes inexorables,al tratar de soberano.
huir de su condición se rebelabancontra la ra- Simmel analizaráel significadode la sustituciónde las
zón. Disciplinaraesossujetosincapacesde dis- relacionespersonalespor lasrelacionesentreindividuosme-
tanciarsedesu propianaturaleza,erala función diadasporel dinero. Vid. Filosofía del dinero,especialmente
de la religión positiva, capítuloIV.En un libro escrito en 1777 podía verse reflejadoel

Cuandodesdediversosámbitosse cuestiona contenidodeesapercepción.El mundocomomanifestación
tanto la unilateral identificación entre conoci- de la sabiduríade Dios y la figura de Newtoncomoel des-
miento y formalización, como el objetivismo cubridor de las claves de ese orden. Vid. RAY, 0. .1.: Tite

quesubyacea esa fragmentaciónel conocer,el wisdom el Cod Maníiéstedin tite Works el Creation, Aher-1777.
paralelismoentreSmith y Aristóteles puedere- A finalesdel siglo zíz la cuestiónsocialsobrela crítica
sultar de cierta utilidad. El mundo aristotélico a las consecuenciassocialmentenegativasdeuna sociedad
estálejosde serun universoido,definitivamente regidaexclusivamenteporel mercado.El fascismo,el Esta-
superado,un momentobrillantedel pasado.Es do delBienestary el keynesianismo,son algunasde las for-

mas,queauncuandode significadoy materializaciónmuy
un universolleno deenseñanzasquepuedecon- dispar, en las que cristalizarán las consecuenciasde esa
tribuir a superaresa encrucijada,sin recaerni crítica. Durante la décadade los 80 se vuelvea abrir paso
en el relativismoni en la redición de un nuevo la vieja concepcióndelmercadocomoprincipio fundantede
fundamentalismo67 las relacionessociales.~ En su estelasesitúanel FMI, el GATT y todoscuantos

no dejandeseñalarla identificaciónentremercado,libertad
NOTAS y progreso.

‘~ WEBER, M.: La ¿tica protestantey el espíritu del capi-
talismo, Madrid, 1973, pág. 259.

~eEnlas numerosassociedadesarcaicas,no son los bie- 14 SCHUMPETíiR en su Historia del aneilisiseconómicotra-
neslos queconstituyenla riqueza,sino las prestacionesde za el desenvolvimientode la economíacomoun continuo
los esclavos,de los domésticosy delos sirvientes.Hacerque formadopor sucesivasaporlaciones.Así extraede la obra
los sereshumanosaceptenservircomounaconsecuenciade de Aristóteleselementosquesitúanen la líneade investiga-
su estatuses un objetivodel poderpolítico (opuestoal eco- ción sobreel problemadel preciojusto. Obviandoel hecho,
nómico). Con el crecimientodelos elementosmaterialesen entre otrascosas,quela noción dejusto tiene significados
detrimentode los elementosno materialesde la riqueza,el distintos en Aristóteles, en el iusnaturalismo,en la teoría
método político decontrol pierdeterrenoy seevaporaante clásicadel valor y en lateoría neoclásica.Y esprecisamente
el control propiamenteeconómico.El campesinoHesíodo enestasdiferenciasdonderadicala distinta significaciónde
hablabadeahorroy deagriculturaalgunossigtos antesque lasdistintas construcciones.
los filósofos, Platóny Aristóteles,tuvieranconocimientode ~ MURALT, A. de:Lenjende la pitilosopitiemediévale,Lic-
otra disciplina diferentea la política. Dosmil añosdespués, den, 1993, pág. lo.
enEuropaoccidental,una nuevaclasemediaproducíamer- 6 «Estadivisión del trabajo,de la quetantasventajasse
cancíasenabundanciay clamabaen favordela «economía” derivan, no es originalmenteel efecto de ningunahumana
contrasus dominadoresfeudales.Un siglo despuesla clase sabiduría,que prevé y buscala generalopulenciaa la que
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da ocasión”, Tite Weahit of Nations,Chicago. 1976, vol. 1, ción. «En la doctrinacristianaencontramosel dogmade la
pág. 17. predestinacióncomoconsecuenciade la elección y no elec-

‘ Tite Wea/tit of No,ions, Chicago, 1976, vol. ¡pág. 18. ción porla gracia, surgiendoobviamentede la perspectivade~AitisTórcivs: Política, Madrid, 1989, pág. 35. queeí hombreno cambia,puessu vida y conducta,enotras
9 ¡bid,, pág. 35. palabras,su carácterempírico, es únicamenteel despliegue

~«Ibid., pág. 84. del carácterinteligible, el desarrollode decididase inaitera-
>~ «No tener nadaen común es evidentementeimposi- bIes tendenciasya reconociblesen cl niño. Por consiguiente

ble», ibid.. pág. 25. su conductaestá,porasídecirlo, fijada establecidaincluso en
22 Hoiiuvs, T.: Leviesída, Madrid, 1989,pág. lOS. su nacimiento,y permaneceesencialmentela misma hastael
~> SMITH, A.: Tite Wealrit of Nations.ob. cit., vol. 1, pág. 17. final», Tite world as svil/ as representation.vol. 1, pág. 293.
24 SMITH, A.: Tite ¡iteori’ of Moral Sentimenis,Oxford, 36 ~ cn efecto,ni senos llamabuenoo malosporpoder

1991, pág. 9. sentirlas pasionessin más,ni se nos elogiao censura;ade-
25 Ibid., pág. 18. más tenemosesa facultad por naturaleza,pero no somos
26 Simmel puso de manifiestoque lo característicode la buenoso malospornaturaleza.Portanto si las virtudesno

sociedadbasadaencl individuo, es queéstaya no se reía- son ni pasionesni facultadessólo quedaqueseanhábitos.
clonadirectamenteentresí, sino por intermediodel dinero. Con estoestádicho quees la virtud genéricamente».ARIS-

‘~ LLEnó, E.: Memoriade la ¿tices.Madrid, 1994, pág. 74. TÓTELES: Erices a Nicómaco,Madrid, 1989,pág. 24.
28 SMiTH, A.: Tite titeory of Moral Sentimenis,ob. eit., pág. ~ SAN AGusTin: Confesiones,Madrid, 1994, pág. 23.

116. ~> Ibid., pág.44.
2» En ocasionessuelehaberun equívocoen la lecturade ~< Puedeversela concepciónde la naturalezacaídaenel

la obradeSmith, cuyaconsecuenciaesdestacar«Lariqueza siguientepasaje:«comoera un hombretan chiquito y un
de las naciones’>comoun momentodiferente.Enestalínea pecadortan grande’s,ibid., pág. 42.
se ha creído ver unasustancialdiferenciaentrela «Teoría ~‘ Hayek en un conocidoartículo sobreMandevillehace
delos sentimientosmorales»y «Lariquezadelasnaciones>~, unaapologíadelhombre extrañado,parael quc las conse-
unaprotagonizadapor el individuo benevolentey otra por cuenciasde sus accionesle son ajenas.Smith, explicandoel
el individuo egoísta.Una atentalecturade su obradesva- origende la división del trabajo señalabaqueéstaerauna
nece, sin embargo,este equivoco. En sus «Lecturassobre institución no creada,sino que se desenvolvíaespontánea-
jurisprudencia’>del período 1962-1766se encuentraya de- mentecuandoel individuo proyectabasu naturaltendencia
sarrolladala concepciónde la sociedadcomosumade in- al intercambio.
dividuos, cadauno de los cualesactúasiguiendo su propio 41 Las raíces religiosas de la concepciónmoderna del
interés, hombrecomo máquina,puedenverseen Lovcjoy, A.: Re-

30 Vid, especialmenteel capítulo«Sobre las escuelasde jlecrionson Human Nature, Baltimore, 1961; ScíiNvuoER, L.:
caridad” en la FábuItt de las abejas. Paradox and Sacien’,New Brunswick, 1987; fORNE, T.: El

~‘ Esto es lo que Huichesonle reprochaen sus Observa- pensamientosocia/deMandeville,México, 1982.
tions on tite Fab/eof tite Bees. 42 HUME, D.: Enquiries Concerniny Humana Understan-

32 LaJdbula de las abejas,pág. 22. ding and Concerning tite Principiesof Moral, Oxford, 1990,
‘~ Una interesanteexposiciónsobrela modernidadde es- pág. 95.

ta perspectivapuede verseen MARAvALL, José Antonio: ~‘ Ibid., pág. 90.
«Espíritu burguésy principio de interéspersonalen la Ilus- ~‘~‘Un análisisde la historia deluso político de las pasio-
tración española’~, Estudios de le’ historia del pensamiento nes, puedeverseenBoor.í, R.: Unageometríade las pasiones,
español,siglo XVIII, Madrid, 1991. En él se reproducenci- Barcelona,1995.
tas de distintos autoresde esteperiodo.GALIANO. Alcalá: ~‘ SMITH, A.: Tite titeory of moral..., ob. cir., pág. 87.
«el interésesel móvil principalaunquemuchasvecesoculto ~»J. de MAISTRE describía la libertad modernaen estos
o no conocido,delmodo depensary de las accionesde los términos:«estamosvinculadosal tronodelSerSupremopor
individuos». RAMOS, E.: «el interéses el estimulo que hace una cadenaflexible que noscontienesin esclavizarnos.Na-
obrar a los hombres»o «el interéses el timón con quese daes másadmirableenel ordenuniversalde las cosasque
gobiernanlos hombres”.CABARRÚS: «si el autor de la natu- la acciónde los sereslibresbajola manodivina. Libremente
ralezaempleóun corto númerodeelementosen su creación esclavos,actúanvoluntariamentey al mismo tiempo nece-
y conservación,los hombresencargadosde la delicadafun- sanamente»,Consideraiionson France, Cambridge, i994,
clón de mejorary conservarun Estado,fundarontodassus pág. 3.
operacionessobrelos dos primerosestímulosdel corazón ‘~ ARISTÓTELES: Etites a Nicómaco.ob. cit., pág. 93.
humano,el deseodel bien y el temordel mal. En una pala- ~< Ibid., pág. 94.
bra, haránqueel interéspersonalseael único agentedesus ~»Ibid., pág. 94.
combinaciones». ‘» Ibid.. pág. 94.

~ ARISTÓTELES: Política, ob. cir., p¿g. 136. >‘ Que como ARísTÓTisi.vsseñala«serfeliz no es como
~> A mediadosdel siglo xix Schopenhauerestablecerála serpar: esto último puedesucederal todo sin sucederlea

contraposiciónentreambaspercepcionesde la relaciónen- ningunade sus partes,perocon la felicidad es imposible»,
tre el individuo y sus actos. Al actuarse revela lo que el Política, ob. ci:., pág. 38. El mercantilismoy la economía
individuo es, «a través de lo que hacemos,nos enteramos política clásicaseparanlo que aconteceal individuo de lo
simplementede lo que realmentesomos».Sc¡iOimNnÁuvR, que acontecea la totalidad. La paradojadel mercantilismo
A.: Dosproblemasde la ¿tica, pág. 91. La accióndel indivi- —el progresode la nacióndependede los bajossalarios—
duo tiene sus raícesen su naturaleza.Lo queel individuo ponede relieve esaseparación.
hacees desvelamientode lo queel individuoes,cumplimien- 52 «Quela prudenciano es ciencia,esevidente.En efecto
to en definitiva de su destino. Como él mismo señalasu se refiere a lo másparticular, comose ha dicho, porquelo
posición coincidecon el dogmacristiano dc la predestina- práctico es de esanaturaleza.Se opone,por tanto, al inte-
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lecto, ya que el intelectoliene por objeto los principios o 62 Vid. SMITH: «introducción”al libro II.
límites», Etica..., ob. ch., pág. 96. 65 Esalíneadeseparaciónseintensiticaenel pensamiento

BURTT, E. A.: Losfundamentos meíafi’sicosde la ciencia neoclásico,en el que se va a desvanecerla relación entre
moderna.BuenosAires, 1960, pág. 57. naturalezay ordensocial. En su contextoel libre mercado,

‘~ Ibid.. pág. 57. las relacionesentreofertay demanda,la transparenciadel
>~ LOCKE, J.: Tiro Treatisesof Government,Cambridge, intercambio,la libertaddeproducire intercambiar,no serán

1990, pág. 286. másqueficciones. Ficcionesque unasvecesse incorporan
56 «El trabajodesu cuerpoy el trabajode susmanosson comosupuestosdeun abstractomodelo quepretendeserla

tambiénsuyos»,ibid., pág. 287. realidad.Y otrasveceshansido desenmascaradascomore-
>~ Estaalusión alas leyesdel movimientodeNewtonno sultadodela manipulación.

debeinterpretarsecomo resultadode la traslaciónde la >~ Un texto de un político liberal pone de manifiestoel
físicaalcampodelascienciassociales.Analizarla economía extendidorechazo,que a comienzosde siglo, provocaban
comoun saberconstituidosobreel modelodela físicasiem- lastesisde la centralidaddelmercado.«Eneí segundotercio
pre conlíeva un equivoco. Mas bien hay que plantearel del siglo último, los economistasortodoxos,afirmandoco-
problemadesdeunaperspectivaque ve el modelo quesu- mo leyes elernasde la vida económicalas quea veceslo
byacea todos los saberes,comoalgo enraizadoen la con- erantan sólo del régimen imperante,eranconducidospor
cepcióncultural del individuo y de sus relaciones.HussERl. un verdaderofatalismoen virtud delcual...lo quebajoellas
escribe,refiriéndosea estarelación: «es un contrasentido sucedaera irremediable,lo único posible y, porañadidura,
considerarla naturalezadelmundo circundantecomoalgo lo mejor. Así teníanque concluiren que nadaera posible
ajenoal espírituy querercimentar,porconsiguienle,la cien- hacerparacorregirlas queparaelloseransupuestasimper-
cia del espíritu sobrela cienciade la naturalezay hacerla leccionessociales,y deahísu optimismo,su faltade ideal y
así, pretendidamenteexacta>’, Invitación a lafenomenología, el ardorcon queconsiguientementedefendíanla actualor-
Barcelona,1992, pág. 80. ganizaciónsocial y económica,y deahíensuma,su tenden-

~ La transiciónpolilica en Españaejemplificaestepro- cia a mostrarquelo que es,es lo quedebeser . Gumer-
ceso. Entre el franquismoy la democraciamediaunarup- sindo de AzCÁRATE, Prólogo al libro de DtAz PÉREz, P.:
tura y unacontinuidad.Continuidadexpresadaen la com- El contrato de trabajo y la cuestiónsocial, Madrid, 1917,
partidacentralidaddel mercadocomoprincipio regulativo. pág. IX.
Rupturaen la forma de selección de gobernantes,por la 65 CoMTE, A.: Catechismepositiviste,Paris, 1909, pág.47.
voluntad del dictadory por el sufragio universal, respecti- >~ Ibid., pág. 23.
vamente.Peroel gobernanteenuno y otro casodebehacer, 67 Enla formulacióndeesteobjetivo convergenmúltiples
cuandode economíase trate, aquelloquedicta la lógica de lineas de trabajo. Así en un programade revisión de la
las leyeseconómicas, noción decuerpoy su relacióncon el sentidode la acción,

~«MuRALT, A.: Lenjue de la philosophie médiévale,Lei- se planteaesamisma cuestión:«hade quedarclaro que la
den, 1993, pág. 21. ligazónentrerellexividady circularidad,trasfondoy recha-

<~ SMITH, A.: TIte WealthofNations.ob. cit., vol. II, págs. zo delobjetivismono nosconduceal relativismoni noslleva
302-303. a descubrirningún nuevofundamentoúltimo y universal».

>‘ ZERUHEL, E.: «El calendario»,en R. Ramos,Tiempo y GARCíA SaGAS,F.: El «cuerpo»como basedel sentido de la
sociedad,Madrid, 1992,pág. 376. acción, en imprenta.




